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Son apenas seis pisos, un par de segundos cayendo.
El recuerdo de su madre lo invade por completo, el 
primer día que lo llevó a la escuela con tan solo 4 

años y sus llantos al no querer separarse de ella; las
innumerables noches haciendo algún trabajo de la 
escuela, todas las noches que se sentó junto a él a 

leerle un cuento para dormir, y la vez que lloró en su 
graduación.

Su padre, un hombre de pocas palabras, pero 
supremamente sentimental, la vez que le enseñó a 

montar cicla y a conducir, cuando lo llevaba por 
helado luego de los entrenamientos, el primer reloj 

que le compró y la vez que lo ayudó a mudarse.
Sus abuelos, que nunca dejaron de consentirlo, 
desde pequeños con helados, hasta ya adulto, 
regalándole la primera cuota del apartamento.



Recordó sus amigos, sus novias, las noches de fiesta, 
la universidad y el colegio, recordó la primera vez 

que le fueron infiel, y cuando él fue infiel. Recordó las 
noches de cine, el sabor de la pizza y del asado. 

Pensó en los torneos de fútbol que ganó y
en los que perdió. En sus animales, su perro de la 

infancia, sus gatos. Pensó en sus navidades y 
cumpleaños. Pensó en sus logros académicos y en 

sus fracasos universitarios.

Imaginó entonces la vida que pudo tener, recordando 
la que tuvo.

Un par de segundos es poco, alcanzan para pensar 
poco.

Nunca sabremos si en algún momento de ese par de 
segundos logró arrepentirse.


